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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En Cádiz. 

Un mes 1 peseta. 
Trimestre 2'50 » 
Número suelto 0'25 » 

P R E C I O S DE SUSCRIPCIÓN 
Fuera de Cádiz. 

En la provincia y resto de 
España 

Extranjero y Ultramar. *. 

Semestre, 6 ptae-
Año, 10 > 
Id. 15 > 

Las Elecciones 
CANDIDATOS A M P U T A D O S A CORTES 

L O S R E P U B L I C A N O S 
Circunscripción de Cádiz 

D. José Marenco Gualter. 
Excmo. Sr. D. Eduardo Benot. 

Distrito de Grazalema 
D. Bartolomé Bohórquez y Ru-

biales. 

Distrito de Medina Sidonia 
D. José Núñez Reynoso. 

apuntes biográficos de uno de los 
más ilustres hijos de Cádiz y sin duda 
el más querido y respetado de sus hom-
bres públicos. 

Nació D. Eduardo Benot el 26 de 
Noviembre del año 1822, en la ca-
lle de la Vireina, demolida para am-

G A D I T A N O S I L U S T R E S 

INDEPENDIENTES , . n n f t u ) ' " ^ t w aj.ulsn.il i ;-

Distrito del Puerto de Sta. María 
D. Pedro J . Paul , represen-

tante de la Cámara Agrícola. 

FUSIONISTAS 
Cádiz 

Excmo. Sr. D. Ramón Auñón 
y Villalón. 

Jerez 
Excmo. Sr. D. Juan Manuel 

Sánchez y Gutiérrez de Castro, 
duque de Almodovar del Rio. 

Puerto de Santa María 
Excmo. Sr. D. Federico Lavi-

ña y La viña. 

CANDIDATURA MINISTERIAL 
Circunscripción de Cádiz 

D. Rafael de la Viesca y 
Méndez. 

Excmo. Sr. D. Joaquin María 
Lazaga y Garay. 

Circunscripción de Jerez 
Excmo. Sr. Marqués de Mo-

chales. 
D. Patricio Garvey y González 

de la Mota. 

Distrito de Algeciras 
D. Antonio Ruiz Tagle y La-

santa. % 

i i f f î . b » .nuBimijs. nj íuctuiuici 
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presentar al Romano Pontífice para 
el Arzobispado de Valencia al santo 
Padre Félix, que en su predilección 
por los gaditanos se negó á admi-
tir. 

Es modelo de virtudes políticas y 
privadas, de honradez y laboriosi-
dad. 

Es asombroso el número de obras 
que han brotado del talento univer-
salísimo de tan sabio como ilustre 
gaditano. 
tíUJUai qufc. • • * • * * 

Hoy figura en ta candidatura re-
publicana para diputados á Cortes, 
junto con D. José Marenco Gualter, 
por la circunscripción de Cádiz. No 
hay que decir el entusiasmo con 
que le votarán los que ven en Be-
not, no al político profesional, sino 
al hombre público que tiene fé en 
las ideas y sueña con la redención 
del pueblo con soluciones esencial-
mente democráticas. 

êacc.wio. S z . ¿ D . &b\Aazbo c h e v i o t 

Gaditanos Ilustres 
EXCMO, SR, 0, EDUARDO BENOT 

Del magnífico libro del padre León 
y Domínguez, titulado Recuerdos 
Gaditanos, tomamos los siguientes 

pliar la plaza de la Catedral Nueva. 
Fué director del famoso Colegio 

de San Felipe, institución gadita-
na que no ha tenido rival en la en-
señanza. 

Fué Diputado á Cortes, Senador y 
Ministro de Fomento. Formó parte 
del Gobierno que tuvo la gloria de 
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BOLETÍNPOLÍT ICO 
SINCERIDAD ELECTORAL 

Es convicción nues t ra , de muchos 
años, que los pueblos que no ejercen 
el derecho del sufragio, no son dignos 
de n ingún derecho sino merecedores 
de todas las serv idumbres . Siempre he-
mos acudido á los comicios, aun á de-
posi tar un voto solo, pero expresión de 
nues t ro amor al ideal democrát ico. 

Bien sabemos que las elecciones en 
España son, por desdicha, la r e p r e -
sentación de una farsa. Pero esa farsa 
no acabará nunca , mient ras haya par -
t idar ios del re t ra imiento y masa neu-
t ra que abomine de la política. Si tu-
v iéramos prestigio ante nues t ros ami-
gos, hoy sólo les dir íamos: ¡á las u r -
nas! y aunque nadie nos secunde he-
mos de repet i r la misma voz: ¡á las u r -
nas! 

Cierto que las candidaturas están 
acordadas y los fu tu ros diputados e n -
casillados y se va á dar el caso notable 
de que t r iunfen los ministeriales, t e -
niendo en sus manos los pucheros los 
fusionistas. Pero, ¿qué impor ta? Todo 



ciudadano debe acudir á los comicios 
y depositar su sufragio á favor del can-
didato que mejor represente sus idea-
les. Hacer omisión de ese derecho es 
renunciar á la propia personalidad. 

Nada nos importe la comedia, nada 
el simulacro, nada la falta de verdad 
en los resultados; cumplamos nuestro 
deber, votando, y sólo así algún día 
podremos salir vencedores. 

Los Federales 
MANIFIESTO DE PI T MAR&ALL 
«Correligionarios: 
»Acaba de ocur r i r un cambio polí-

tico. Han llegado al poder hombres 
que, con ó sin razón, se consideran 
enemigos de nuestras libertades. Debe-
mos salvarlas por todos los medios 
que nos sugiera la razón y el derecho. 
Sería en nosotros cobarde y bajo dejar 
que resultaran estériles los esfuerzos 
de un siglo. 

»Ansia el país reformas. Quiere que 
á todo trance se simplifique y depure 
la administración, se normalice la Ha-
cienda, se rebaje los tr ibutos, se fo-
mente la agricultura y las artes, se di-
funda la enseñanza, se respete el voto 
de los ciudadanos, se enaltezca las Cor-
tes, se ensanche la acción de las p ro-
vincias y los pueblos y se reduzca á sus 
naturales funciones la del Estado. Re-
clama lo que nosotros tenemos hace 
años escrito en nuestro programa: de-
ber nuestro es contr ibuir por todos los 
medios á que lo consiga. Nos lo exigen 
nuestras convicciones y la aflictiva s i -
tuación de la patria. No es tarea fácil, 
aquí donde los gobiernos, esclavos de 
la tradición y de la rutina, procuran 

tos las aspiraciones populares; pero á 
lo difícil, más que á lo fácil, venimos 
obligados. 

»No porque hayan de ser vanas 
nuestras gestiones perderemos en ha-
cerlas. Se convencerá el país de que 
hay entre los bandos políticos uno que 
está firmemente resuelto á reconsti-
tuirlo sobre firmes bases, sin que nada 
le detenga ni arredre . 

»Acudirá el Gobierno, á pesar de sus 
protestas, á los fraudes y á las coaccio-
nes electorales de costumbre. No por 
esto debemos tampoco abandonarle el 
campo. Con abandonárselo no logra-
ríamos sino que, moderando sus abu-
sos, apareciese vencedor en buena lid, 
y diera apariencias de legitimidad á 
Cortes que no la tuviesen. 

»Federales, vayamos sin vacilaciones 
á las urnas; solos, donde podamos 
tr iunfar con solo nuestras fuerzas; en 
unión con los demás republicanos, 
donde á tanto no lleguemos. Regiona-
listas hay que quieren con nosotros la 
democracia y la república; estos son 
nuestros naturales aliados, estos son 
nuestros más próximos afines. 

»Os saluda de todo corazón vuestro 
correligionario, F. Pí y Margall.» 

Los Carlistas 
Habló así en el Congreso el 30 de 

Julio de 1873: 
«Decía el Sr. Rios Rosas con esa 

magna elocuencia que es uno de los 

t imbres de esta Cámara, en la cual, 
cuando él no está, parece que faltan el 
Sinaí y la tempestad; decía el Sr. Paos 
Rosas: «Yo no creo que será posible la 
restauración carlista», y la Cámara le 
aplaudía con un grande entusiasmo. 
Tampoco lo puedo yo creer. No es po-
sible que se levante la Inquisición so-
bre la conciencia, la censura sobre el 
pensamiento, el silencio sobre la tribu-
na, la mordaza sobre la prensa, la amor-
tización sobre la t ierra libre por la 
sangre de nuestros padres, el convento 
del ocio sobre el taller del trabajo. 
(Grandes aplausos). No, no es posible 
que el rey restaurado por tantas hor -
das y ungido por la herencia de tantos 
t iranos, venga, como sus antecesores, 
entre dos hileras de patíbulos, de los 
cuales pendan las cabezas lívidas de los 
patriotas asesinados, y entre aquellas 
muchedumbres fanáticas que pedían, 
estirando sus brazos, cadenas, y que 
lanzaban de sus gargantas el grito de 
\muera la nación! Eso está tan lejos 
como los horrores de Tiberio y de Ne-
rón; porque antes que consentir á don 
Cárlos, en el fondo del mar se hundiría 
España. (Frenéticos aplausos que se 
repiten y prolongan). 

El Regionalismo 
L A P A T R I A E N P E L I G R O 

«...La reacción regionalista está re-
presentada en el gobierno actual por el 
ministro de Justicia, Sr. Durán y Bas. 
Mucho me duelen las tendencias ultra-
montanas del Gobierno; pero me due-
len más las tendencias regionalistas, 
en cuyo seno laten conatos poderosísi-
mos de fraccionamiento nacional. La 

como se ha restaurado tras tantoseclip-
ses sufridos por su luminoso y ardien-
te disco. Pero las desmembraciones no 
se curan jamás, como jamás se ha cu-
rado en definitiva la desmembración de 
Portugal . Y así, cuando vemos en el 
Gobierno á quien tantas inclinaciones 
manifiesta por la separación en lo civil 
entre sus regiones y la madre patria, 
temblamos por nuestra unidad política, 
brotada en la sacratísima tierra de Cá-
diz, bajo las bombas del i r ruptor ex-
tranjero, y contenida en el Código de 
los Códigos, en la inmortal Constitu-
ción del doce, verdadero libro santo de 
la soberanía uacional. Ley de la histo-
ria: rivalidad entre los pueblos veci-
nos, entre Florencia y Pisa, entre Mi-
lán y Pavía, entre Bávena y Ferrara , 
entre la Roma de los Papas y la Par-
thenope de los Ynabias. Si el estado na-
cional no se interpusiera en las compe-
tencias locales, comerianse aquí en Es-
paña unas á otras las grandes poblacio-
nes vecinas, aguijoneadas, como Ta-
rragona y Reus, como Cartagena y 
Murcia, como Santiago y Coruña, co-
mo Alicante y Alcoy, como Cádiz y Se-
villa, por una rivalidad inextinguible. 
Nadie quiere volver á los tiempos, en 
que la Jun ta cantonalista de Jumil la , 
contestando con ironía solemne á la 
Jun ta cantonalista de Murcia, quien la 
requería para que le diese hombres y 
recursos, y la conminaba con tomárse-
los ella por su mano, si no se los expe-
dían, hablábale de esta suerte: «Jumi-
lla desea estar en paz con todas las na-
ciones extranjeras, y sobre todo, con la 
nación murciana, su vecina, pero si la 
nación murciana, su vecina, se atreve 
á desconocer su autonomía y á traspa-
sar sus fronteras, Jumil la se defenderá, 

como los héroes del Dos de Mayo, y 
tr iunfará en la demanda, resuelta com-
pletamente á llegar en sus justísimos 
desquites hasta Murcia, v á no dejar en 
Murcia piedra sobre piedra.» Cuando 
salvamos á la nación de este trance, y 
la salvó una República liberal, una Re-
pública democrática y conservadora de 
suyo al mismo tiempo, no faltaba otra 
cosa sino que, después de haber per-
dido los corifeos de la reacción el suelo 
colonial, desmembrasen también la pa-
tria una, y empujaran, estimulando 
aspiraciones insanas, al descoyunta-
miento de un gran todo, indispensable, 
no sólo al seguro de nuestras libertades 
y derechos, al ministerio reservado en 
lo porvenir á esta nación, u n a é indivi-
sible. Considerando el movimiento can-
tonal, obsérvase que proviniera de no 
haber querido Salamanca despojarse de 
su capitalidad en bien de Valladolid; ni 
Jaén, á su vez, en bien de Granada; ni 
Córdoba en bien de Sevilla, ni provin-
cia ninguna en aras de esos ideales re-
gionalistas, quienes son y serán siem-
pre, no me canso de repetirlo, un estú-
pido retroceso á la Edad Media. Así, 
no extrañará el Sr. Durán y Bas que, 
al ver, no su respetable persona, su te-
mible regionalismo en el Gobierno, gri-
temos todos: Dios salve á la patria.» 

EMILIO C A S T E L A R . 

PROPAGANDA 
EDUCATIVO-POPULAR 

A mi intimo amigo el Doctor A. RICO 
i . 

La pregunta que me diriges en tu 
última cariñosísima carta, no puede 
quedar sin respuesta. Obligado estoy, 
"tañto^fch* beberes de amistad^ cornil 
por vínculos bien estrechos de comu-
nidad deideascontigo. No quiero cruce 
por tu mente la mas ligera sospecha de 
que hay en mí sobrade impresionabili-
dad y falta de madurez en mis determi-
naciones; y ahi van estos desahogos de 
mi cerebro, harto abrumado por el 
constante bullir de ideas nada halaga-
doras, que de mí se han enseñoreado, 
á fuerza de consechar desengaños tris-
tísimos en la ruda labor del periodis-
mo y de la vida pública, durante estos 
últimos cinco lustros. 

Será el estudio político-sociológico 
que te ofrezco, explícita confesión de 
intimidades, largo tiempo reprimidas, 
y será también respuesta nada ambigua 
al interrogante con que en tu carta me 
has apostrofado, exigiéndome aclara-
ción ó rectificación inmediata, al tele-
grama que el último 11 de Febrero en-
vié, desde aquí, á los republicanos ali-
cantinos. 

¿Qué dije en mi telegrama, que ha 
merecido esa conminación tuya? 

Hé aquí la copia: 
«Envío saludo tristísimo, 

Pesimismo abrumador. 
No creo en milagros. 
Enfermedad incurable. 

MILEGO.» 

Pues no he de rectificar ni una tilde; 
porque ese telegrama es resumen fide-
lísimo de ideas bien contrastadas, y ho-
menaje de conmemoración á la fecha 
del 11 de Febrero, que no puede recla-
mar en estos tiempos de desdichas y de 
catástrofes, más que la nota elegiaca 
que del alma brota, ofrecida como can-
to de dolor á las ruinas de la madre 
patria. 

Hoy, las mismas frases de duelo ha 
de trazar mi pluma. 

Toda esperanza se ha perdido, y ape-
nas si nos queda el consuelo de soñar 
que somos víctimas de pesadilla horr i-
ble, y que, al despertar , podremos re -
gocijarnos con algo que nos aliente 
y conforte. La realidad abrumadora , 
es superior á nuestros más optimistas 
deseos ¡Declarémonos vencidos! 
¿ P a r a q u é luchar? 

Fuimos unos ilusos, cuantos creía-
mos que la pública opinión en España, 
tendría extremecimientos de indigna-
ción y oleadas de coraje, cuando reci-
biera en pleno rostro, enrojecido por la 
vergüenza, los últimos latigazos de un 
régimen corrompido é infamante; pe-
camos de Cándidos,—y ahora podemos 
sust i tuir la frase por la de i m b é c i l e s -
cuantos teníamos voces de esperanza, 
para esta desgraciada nación, dé la que 
nos prometíamos que, al recibir la he-
rida más profunda, no se rendiría ago-
nizante, á merced de una caterva de 
embaucadores; sino que pediría, con fé 
vivísima en el progreso de los pueblos, 
la única salvación posible, entre los 
horrores á que se veía condenada 
La decepción ha sido amarguísima, y 
hemos de rendirnos ante el desencanto 
más funesto. Confesemos nuestro e r ror , 
y señalémonos otro camino. ¿Cuál? Es-
te... no veo otro: el de la pública recti-
ficación de utópicos proyectos, con la 
protesta firmísima de que, sin ab jura r 
de ideales que merecen el más en tu-
siasta culto, hoy hemos de aspirar úni-
camente, á crear opinión, á formar 
ciudadanos dignos de un pueblo libre, 
á contar con hombres, y no con autó-
matas, gentes asalariadas y vividores 
de profesión, que en todo piensan me-
nos en que tienen altísimos deberes 
que cumpli r , para responder á las exi-
gencias imperiosas del Progreso en las 

Hé ahí el problema. Si no lo solucio-
namos debidamente, es inútil, pero de 
todo punto inútil, que intentemos dar 
vida, por artificiosos medios, á un cuer-
po muerto, y ya en verdadero estado de 
corrupción. 

No exajeremos la nota pesimista; pe-
ro diri jamos la mirada alrededor, y si 
no la apartamos entristecida y desalen-
tada, es porque no sabremos sentir las 
desdichas de la Nación española. 

Aquí no queda ya nada de nuestra 
antigua grandeza; y asusta medir la 
pendiente por la que vamos resbalando. 

Los de arriba empu jan para que la 
caida sea completa, y quede asi todo 
sepultado en la sima del descrédito, de 
donde no se sale, sino á costa de envi-
lecimientos y degradaciones, que tarde 
ó nunca se purifican. 

Los de abajo se conforman con todo, 
y viven de prestado, una vida de co-
rrupción y de libertinaje, sin osar ape-
nas á pensar en que hay algo más que 
este continuo rodar de cangilones de 
noria, á que los condenan los privile-
giados, los elegidos, los que se llaman 
fuerzas directoras ó directrices del or-
ganismo social Hé ahí todo. 

Así los de arriba como los de abajo, 
van cayendo, insensible y lentamente, 
en un escepticismo que descorazona, y, 
negación tras negación, acabarán por 
negarse á sí mismos, llegando á no 
darse cuenta siquiera, de que existan 
como séres racionales. 

La rutina, el egoísmo y la falta de 
sentido moral, darán los toques á este 
siniestro cuadro , de un pueblo que 
agoniza, sumido en la abyección y 
el envilecimiento. 

Hace ya años, podíamos presentir 
este final terrible; peí-o hoy el presen-



En momentos de ira, los que no podemos acos tumbra rnos á la se rv idumbre 
ni á la derrota , d i r igimos el pensamiento al pasado ya que los horizontes del 
porveni r están cer rados con las negras b r u m a s de la muer te . Aquellos h o m -
bres, aquellos prestigios; una voz, un grito, bastaban para a r r a s t r a r á los ejér-
citos á la victoria, á los pueblos á las conquistas de su derecho. Fanatismos, ido-
latrías, sujest iones necesarias y factores esenciales del progreso. Y descorazona-
dos nos rendimos á la realidad, abismándonos en el es tupor de la impotencia. 
Pegados á la roca de la vida, comemos, do rmimos y desper tamos para volver á 
comer y do rmi r , sin movernos de nues t ro sitio. Esos momentos de ira pueden 
ser manifestaciones de remordimientos , rebeldías de la conciencia, pero no falta 
un amigo car iñoso que nos saque de la vacilación con cierta fdosofía muy prác-
tica: "Buen tonto será el que teniendo la comida asegurada se quiera meter á 
redentor . A Cristo le cruci f icaron, y era D ios . "Por eso, cuando en la t u rbamul -
ta de hombres públ icos sobresale una cabeza que i r radia ideas ó simboliza algo, 
se agitan oleadas de malestar por a r r iba y se remueven y en turb ian las úl t imas 
capas del occéano social. Todos lo hemos dicho mil veces en los dias luctuosos 
de la gue r ra y de la paz afrentosa; hace falta un hombre , un caracter , un presti-
gio, u n a palabra , un solo gri to. Y no surgió. Así se explica el cariño que infun-
de á las masas el hombre de otros t iempos, el revolucionario, el agitador socia-
lista, el dechado de honradez política, el que, impasible ya, sigue su camino y 
caldea su cerebro en el fuego de la exaltación y no doblega su alma al dolor ni al 
mar t i r io , resignado en ser víct ima, puesto que la verdad y la justicia son obras 
del t iempo y de Dios. Ahora , ese hombre , Fe rmin Salvochea, digno de todos los 
respetos, ha dado ocasión al pueblo de Cádiz, para evidenciar que aun subsisten 
vigores y energías . Hilos aislados y misteriosos que se pierden. Si pudieran jun-
tarse todos y re torcerse , formarían el cable potente de incalculables resistencias. 
No. Hay grande y pequeño, luz y tinieblas, placer y dolor; la igualdad es una 

"trtopia- comola-ea-tiende-n-Tos apóstoles del comun i smo . Y nosotros, t rabajadores 
incansables del ideal en pleno sol y á los cuatro vientos, pues nos asustan las 
neg ru ra s del silencio, sa ludamos en Fermin Salvochea al hombre prestigioso, 
nos descubr imos á su paso, s int iendo que haya desertado de la política, porque 
espí r i tus de su temple son indispensables al t r iunfo de las democracias. De sus 
ideas nos separan nues t ras propias ideas, mas el afecto que nos inspira , se e n -
grandece ccn su estoicismo. Cádiz quiere todavía á Salvochea; y Fermin Salvo-
chea quiere á Cádiz. Las redenciones solo germinan y fructifican por el amor . 

t imiento trocóse en realidad desconso-
ladora. 

Jus t i f icar quiero esta af irmación, y 
pa ra ello, d i r igi ré una mirada re t ros -
pectiva, pudiendo así llevar sobre el 
papel , algo de lo mucho que gua rdo en 
mí memor ia y que tantas veces aciba-
rá ra mis más hermosas ilusiones! 

Cuento con tu atención benevolente. 
JOSÉ M. MILEGO. 

Cádiz: Marzo 1899. 

P R I M A V E R A 
Mi buen amigo D. Antonio Milego, 

ant iguo director del MANIFIESTO DE 
CÁDIZ, (con el cual, por más que él ase-
gu re lo contrar io , deben seguir unién-
dole es t rechos vínculos, á juzgar por 
el in terés que por él se toma) me en-
carga re i te radamente un art iculejo, un 
pa r de cuart i l las , cualquier cosa sobre 
la P r imave ra , la luz expléndida, el am-
biente caliginoso que d is f ru tamos aho-
ra; y pienso yo que la idea peregr ina 
de hablar de la P r imavera en las pre-
sentes c i rcunstancias , cuando aun no 
hemos salido de ese período de P r ima-
vera e terna, que du ra desde Mayo del 
año próximo pasado, y que no ha sido 
más que u n a vida ficticia en que los 
hombres que se encuent ran a r r iba nos 
han tomado el pelo á todos los españo-

les, que hemos sido y seguiremos sien-
do unos lilas, sólo puede surg i r en el 
cerebro del filósofo impeni tente del do-
lor y el sarcasmo, el espír i tu maquiavé-
lico que no vé más que maldad en to-
das las cosas del mundo . 

Nó y mil veces nó; al rasgarse los 
velos del templo, al desaparecer en la 
p e n u m b r a del t iempo esos momentos 
tenebrosos de Semana Santa, queda el 
consuelo en el espír i tu de que el pue-
blo que con tanta fé y con tanto entu-
siasmo se refugia en la única esperanza 
que le queda, realzando con su presen-
cia y con sus oraciones las ceremonias 
de la Iglesia, no es un pueblo pe r -
dido sin remedio, sino un pueblo que 
atraviésa una crisis de que desea salir 
pronto . 

La P r imave ra existe para España y 
existirá s iempre ; no la P r imavera sar-
càstica, la P r imavera pesimista que 
nos supone en un estado de inocencia 
ó de chochez en que en realidad no nos 
encont ramos; sino la P r imavera ve r -
dadera, con sus flores hermosas , sus 
pe r fumes suavís imos , su innegable 
poesía de s iempre; con lasó la diferen-
cia d e q u e ahora nos desesperamos por-
que el te r reno recien abonado no p r o -
duce más que rosas, jazmines, helio-
tropos. cosas todas muy bonitas, pero 
en realidad inútiles; paciencia; ha de 
estar muy abonado, muy preparado por 

el t iempo, muy regado con sudor y con 
lágr imas el te r reno que más ta rde ó 
más t emprano produzca los laureles. 

Pero esto llegará indudablemente: es 
un deber de la prensa , es un deber de 
los encargados de dir igir la opinión pú-
blica, el no engañar la jamás y p resen-
tar le la realidad desnuda; pero tam-
bién lo es el a lentar esa misma opinión, 
el encaminar la poco á poco á la luz que 
sueña allá muy lejos, en la c u m b r e de 
ese calvario que se l lama la gloria. 

Dichosa P r imavera la que comienza 
después de la desgracia, después de la 
redención del dolor que hace fuer tes y 
sufr idos, lo mismo á los individuos 
que á las nacionalidades; la que co-
mienza con el desper tar de un pueblo 
que busca ansioso la caricia de aquel 
sol que no se ponía nunca en sus do-
minios, las auras embalsamadas de las 
t ier ras quer idas á que llevó su i lustra-
ción, sus esencias y su sangre, y las 
flores inmarcesibles de la corona con 
que la vieja historia cubr i rá mient ras 
el m u n d o sea mundo , sus heroicas sie-
nes. 

J O S É L . LÓPEZ B A R R I L . 

Nuestro Album 
L A R E A L I D A D 

Marchó Juan á la guerra fratricida 
en un estado de ánimo violento; 
pues llevaba en la lucha de la vida, 
junto al afán de la mujer querida 

un gran remordimiento. 
Por amarla y gozar de su hermosura, 

cual otro Judas débil y falsario 
dijo «adiós» una tarde á la ventura 
de la existencia plácida y oscura 

del triste Seminario. 
Y al volver sin victoria y sin laureles, 

como vuelve la mísera barquilla 
á la patria en que sólo han sido fieles 
las penas, los escollos y las hieles 

de la escabrosa orilla, 
supo que aquella moza tan amada, 

por quien había á todo un Dios vendido, 
era ¡la mercancía engalanada 
que holló la vanidad mal cimentada 

de un tonto enriquecido! 
En cambio, en el asilo de otros dias, 

estaban siempre las vetustas puertas, 
como en mansión de eternas alegrías 
de la esperanza están las celosías, 

dé par en par abiertas. 
Y dijo el mozo: —Si tan negro pago 

me guarda el mundo á que de nuevo vengo; 
si es el amor tan frágil y tan vago, 
la religión, en su tranquilo lago 
mi estrella mece, y á su luz me atengo. 

FRANCISCO V1LASE0A. 

I lMQIiCIQI m U i T M - T ü l B I 

( A l conmemorarse, en Alicante, 
el 55 aniversario del fusilamiento de 24 heroicos 
defensores de las libertades pátrias.--¡8 de Marzo 

de 1844!) 
S O xvr JEZ T o 

«Triunfantes el jesuitismo 
y la reacción... . Silencio de 
m u e r t e . . . 

¡Qué vergüenza!.,..> 
(De unart. de periódico.) 

Si existe el más allá; si es nuestra vida 
Breve paso no más, corta jornada 
Para poder llegar á otra morada, 
Que no halla fin, ni plazo, ni medida; 

Si el alma allí su tránsito no olvida 
Y á este mundo dirige la mirada, 
Por recojer la ofrenda más preciada 
Viendo aquí su memoria bendecida; 

Las almas de los MÁRTIRES gloriosos 
Que regaron con sangre generosa 
La tierra noble do la palma crece, 

Rechazarán tributos vergonzosos 
Del que, cobarde y mísero, reposa, 
¡Mientras la Santa Libertad perece! 

J. M. M. 
Cádiz: 1899. 

Bocinazos y Tocatas 
Los periódicos locales dieron cuenta 

de un acto realizado por el Sr . Gober-
nador civil, diguo de los mayores aplau-
sos. 

Como fué so rp render los Casinos 
de las calles del Marzal y J u n q u e r a , 
cer ráñdolos y dejando cesante al jefe 
de Vigilancia de la provincia. 

Nuestros aplausos, poco significan, 
pero no se los negaremos nunca al se-
ñor Cano y Cueto si persiste en su cam-
paña moral izadora y no se fia de cier-
tas p romesas y palabras . 

Po rque á lo mejor lofc jugadores se 
mudan de domicilio. 

* 
* « 

No menos dignas de elogio son las 
medidas adoptadas por la citada au to-
ridad respecto á evitar en lo posible la 
depravación de cos tumbres y co r rup-
ción de menores . 

Pero en este ramo queda mucho por 
hacer . 

No estaría demás que el Sr . Gober-
nador es tuviera a le r t acuando salen bu-
ques con r u m b o á América, á ver si 
podía evitarse en Cádiz la vergonzosa 
t ra ta del marfi l . 

Hay un medio fácil de evitarlo. 
Bedoblar la policía del muelle y de 

los puer tos de esta bahía los dias de 
embarque . 

SEGISMUNDO 
Obra crítica de D. Enrique Funes. 

Becibí una tarde el estudio crítico 
que en elegante opúsculo dió á la es-
t ampa el citado literato, no ha mucho 
t iempo, y, como ahora dominan y pre-
dominan los apetitos devoradores (pues 
según los señores gacetil leros un gato 
devoró á un hombre , en el bar r io de 
Santa María, caso de revancha original 
dados los muchos gatos que los hom-
bres digieren á sabiendas, ó por liebre) 
ya habrá adivinado el lector que devo-
ré con los ojos la br i l lante colección 
de ar t ículos del Sr. Funes y quedé 
adormecido de placer y con gana de 
saborear u n a segunda ración. Me supo 
á poco, en cantidad; en cuanto á la ca-
lidad no he comido m a n j a r más esqui-
sito desde que vivo (¡si esto es vivir!) 
en este dest ierro gadi tano. 

Y, ent re dormido ó despierto, surgió 
ante mí, no la grandiosa figura mode-
lada por Calderón, sino la imagen del 
autor crít ico, del propio Enr ique Fu-
nes, con sus vehemencias pasionales, 
su e rud i t a y a b r u m a d o r a conversación, 
su cerebro luminoso y sujestivo, que 
venía á r ep rocha rme de la poco medi-
tada lectura , obl igándome á otras más 
reposadas y reflexivas. Obedecí; y una 
y muchas veces, se me ha aparecido 
Enr ique Funes pidiéndome cuenta de 
su obra . 

El l ibro es una preciosidad: la prosa 
centellea por lo bri l laute y halaga el 
oido por lo r í tmica. Como obra crí t ica 
nada puede exijírsele. Campea el juicio 



propio , con las citas de jui }ios ext ra-
ños para a f i rmar el juicio crí t ico. 

Segismundo, es el Hombre, sí, pero 
no es el prototipo del hombre , sino el 
hombre católico convencional que dice 

¿quién me mete á discurrir? 
Dejarme quiero servir, 
y venga lo que viniere, 

en unas ocasiones, y en otras no sabe 
si está dormido ó despierto, y aunque 
en apar iencias finje creer y siente la fé, 
por dent ro le queda la duda. 

El h o m b r e nació para el Bien, pecó 
y fué condenado á la l ibertad del Mal. 
Solo por las malas cualidades se distin-
guen los hombres ; las bondades son 
igual i tar ias , más que semejantes, idén-
ticas. Vamos camino de la suspi rada 
redención. 

El Hombre, todo el hombre, la Huma-
nidad tiene sugénes is en un l ibro san-
to; y su r j e el Verbo, Cristo. 

El Hombre sentido por el h o m b r e 
y símbolo de lo h u m a n o cantado por 
la musa humana , no tiene otro nom-
bre que Fausto. 

Pero no quiero discut i r con mi ilus-
tre amigo Sr . Funes . Su Segismundo, 
me ha fascinado, me ha subyugado, me 
ha probado una vez más el fecundo estu-
dio, el gran talento del escr i tor ; acaso 
nadie ha presentado mejor el persona-
je de Calderón, á las m u c h e d u m b r e s 
que leen por encima encima, y á los 
pocos que leen con provecho. Esta 
obra crít ica es un verdadero pedestal 
l i terar io digno de la escu l tu ra y del 
escul tor . 

Quisiera tener autor idad para en-
viar mis parabienes al Sr . Funes por 
su obra; desde hoy más le admiro y me 
enaltezco con su amistad. 

ANTONIO M I L E G O . 

El Teatro Principal ha cerrado sus 
puer tas ¿para s iempre? Todavía nó. 
P o r lo visto el Sr. Cano y Cueto es be-
névolo hasta la exajeración y no quiere 
causar per juic ios á las familias que vi-
ven del Teatro. Lo que si se ha ido pa-
ra s iempre con los bár tulos á otra pa r -
te es la compañía de tí teres que hacia 
las delicias del ingenuo y est imadísimo 
di rec tor de la popula r Revista Teatral, 
colaborador asiduo de las amenas ac-
tual idades del Diario. Lo sent imos por 
él. Ahora volvemos á las zarzuelas 
g randes y chicas con la compañía de 
Lacar ra y Andrés López y otros a p r e -
ciables art is tas . Después de los t í teres 
todo nos parecerá mejor . 

Notas y Noticias 
Nacimientos 

La Sra . de Rosende (D. José) dió á 
luz con toda felicidad un robusto in -
fante, que al ser bautizado y c r i smado 
adoptó los nombres de Jul ián Ramón 
Tomás Angel. 

Reciban nues t ra enhorabuena las 
d is t inguidas familias de Rosende y Rar-
badillo. 

Con igual felicidad dió á luz un h e r -
moso niño la Sra. de D. José Juliá. 

Enviamos nuest ros parabienes á la 
familia de nuest ro amigo. 

Matrimonio 
Ha celebrado nupcias en Alicante la 

Srta. D.a Isabel Samper con nues t ro 
dis t inguido amigo D. Eleuterio Cray -
vinkel padre político del redactor de 
este periódico D. José Mariano Milego. 

Les deseamos felicidades. 

Defunciones 
Mcy sentida ha sido la muer te del 

Sr. D. Luis Abarzuza y Fe r re r (Q. D. H.) 
de cuyos talentos l i terarios dió he rmo-
sas p ruebas en los p r imeros años de su 
juven tud . Era un excelente amigo. 

Reciba su dis t inguida familia nues -
tro más sentido pésame. 

Ha muer to en t emprana edad vícti-
ma de cruel enfermedad el Sr . D. José 
de Mendiolagoitia, inteligente y labo-
rioso dependiente de comercio. 

E. P. D. 
Por amigos llegados de Filipinas he -

mos sabido con honda pena, que falle-
ció en un hospital de Manila el que fué 
amigo quer id ís imo nues t ro , D. Enr i -
que Mayol y Rubio, honradís imo ofi-
cial de Adminis t ración Militar que en 
seis años de campaña acredi tó su peri-
cia y valor ganando varias cruces y la 
preciada insignia roja. 

Cuando ya cumpl ido se disponía á 
regresar á la península , estalló la ú l t i -
ma g u e r r a y allí quedó á pelear por la 
patr ia . 

L loramos su mue r t e y deseamos re-
signación á su inconsolable familia. 

Lo agradecemos 
Nues t ro est imado colega Cádiz Ale-

gre nos part ic ipa en atento R. L. M. 
que ha instalado su domicilio en la ca-
lle de Cervantes 16, bajo, izquierda , y 
nos lo ofrece. 

Igua lmente nuest ro quer ido amigo 
el i lustrado médico de la Armada don 
Luis López Saccone, rec ientemente re-
patr iado de Fil ipinas con su bella y 
dis t inguida esposa, nos ofrece su casa 
en San Fernando , Constitución 26, en 
donde ha instalado su gabinete y la-
borator io . 

Agradecemos estas deferencias. 

Sociedad de Artistas de Cádiz 
El domingo 16 del corr iente á las 

dos de la tarde, se r eúne en el local de 
la Academia de Relias Artes, la Sec-
ción de Arqui tec tura de la Sociedad de 
Artistas de Cádiz, pa ra celebrar la J u n -
ta de consti tución de dicha Sección é 
i n a u g u r a r la serie de reuniones que 
pa ra conversar sobre pun tos de in te-
rés para dicho a r te ha de celebrar en 
lo sucesivo. 

La Sección agradecerá mucho la asis-
tencia á esta, y á las sucesivas reun io-
nes de los miembros de las Secciones 
y de los amantes de las Relias Artes 
que, sin per tenecer á la Sociedad, se 
interesen por los ideales á que aspira . 

Cádiz 15 Abril 1899. 

Publicación. 
Sanatorio Quirúrgico Madrazo.— 

Santander . — Memoria y Estadíst ica 
operator ia del p r imero , segundo y ter-
cer año. 

Consti tuye elegant ís imo volumen de 
62 páginas, en 4.° mayor prolongado, 
la monograf ía que hemos recibido del 
Sanatorio Madrazo de Santander . 

Impres ión esmerad í s ima , mul t i tud 
de fotograbados muy perfectos, y por-
menores bien completos acerca del es -
tablecimiento qu i rú rg ico que tan esce-
lentes servicios pres ta en la c iudad 
sarrtanderina. 

Reciba el doctor D. Enr ique D. Ma-
drazo, fundador del Sanatorio, nues-
t ros más sinceros plácemes, ya que ha 
logrado que España cuente con u n a 
insti tución de tanta impor tancia , me-
recedora de los más entusiastas elo-

Lecturas Utiles." 
PENSAMIENTOS Y SENTENCIAS. 

De las causas, YÍCÍOS Y pasiones 
en general. 

La felicidad en la t ier ra es un fan-
tasma ilusorio t ras el cual cor re sin 
cesar la especie h u m a n a , sin que ja-
más le dé alcance como fueran sus de-
seos. 

Ni todos los que tienen cara de bru-
tos lo son, ni muchos de los que no la 

(1) Del libro Pensamientos y Sentencias. 

tienen dejan de serlo: hay m u c h o s h o m -
bres que por su aspecto físico y por su 
conversación parecen una super io r in-
teligencia; pero hay algunos, a u n q u e 
estos son los ménos, que por su tipo, 
na tura l idad y sencillez de decir , pare-
cen adocenados y son verdaderos t a -
lentos y reconocidas l u m b r e r a s del sa-
ber h u m a n o . Los p r i m e r o s vienen á ser 
como u n a especie de fonógrafo bien 
concluido: los segundos son, segura-
mente, como el oro fino y viejo, que 
sólo se aver igua y dá los quilates que 
posee, en la piedra de toque. 

El gran secreto de la política esno-
debili tarla, y segui r las leyes del pro 
greso h u m a n o : mas el gran secreto de 
los políticos es no gastarse , medi ta r 
despacio, decidir de pr isa , s u m a r mu-
cho, saberse re t i ra r y hacerlo en tiem-
po opor tuno . 

Ningún ser h u m a n o debe enorgulle-
cerse con la for tuna que posea, ni con 
los dones, físicos ó intelectuales, con 
que na tu ra tenga á bien favorecerle; 
pero es lo cierto, que los hombres mi-
ran con predilección y s impat ías á los 
favorecidos, y con disgusto y menos-
precio á los desheredados por la natu-
raleza y por la fo r tuna , como si éstos 
fueran responsables de verse pr ivados 
de dones tan esenciales. 

Tipografía y Litografía J. Benítez, 
Marqués del R. Tesoro, 8. 

IN R I V A L A N Í 

• • S J 

¡¡GRAN J3UCES0Ü 
Señores: Tengo el honor de ofrecer á 

Vds., con galantería de artista renom-
brado, 

El único A INI í S recomendado en 
todo el mundo, que es un magnífico 
A INI í S D E l _ A O , S E C O 
para MATAR EL GUSANO por las mañanas, 
y es el mejor A I S I Í S O E L . A O , 
D U L C E , para postres, como diges-
tivo, y que representa en Cádiz 

D. Andrés González, 
Consulado Viejo, 10. 

que lo tiene también á disposición del 
público en los principales establecimien-
tos y en el Depósito de Vinos embotella-
dos de Garvev, Columela, 16. 

« / 7 ' 

He dicho. (Aplausos) 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • a 
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B ra a 

PIDASE VINO DE GARVEY 
En las Cervecerías, Restaurants, Tiendas y Establecimientos 

más renombrados. 
El único vino de Jerez que alegra y no embriaga, que nutre y 

no se indigesta, que gusta y no cansa. 

AMONTILLADO FINO. 
AMONTILLADO PASADO. 

JEREZ OLOROSO 1850. 
Tres marcas sin rival en su clase. 

PÍDASE, PÍDASE, PÍDASE, PIDASE siempre Vino de GARVEY. 
Depósito de Vinos embotellados de GARVEY: 

C O L U M E L A , 16. 

ALMACENES DE HIERROS Y ACEROS, de 

Luis de la Torre.—Calle Doblones, número 17.—Cádiz.—Completo sur-
tido de d ichos metales en platinas, ángu los redondos, cuadrados, flejes, 

chapas, VIGUERIA, l ingotes , etc . etq. 




